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GEOLODÍA 14 

Cantabria, V edición – 2014 
GUÍA DE LA EXCURSIÓN 

VALLE GLACIAR DEL RIO MIERA 
 

El itinerario elegido consta de 5 paradas indicadas en el mapa adjunto. Por la mañana se visitarán el 
Portillo de Lunada, el Mirador de Covalrruyo y el Mirador del Rey. Habrá una parada intermedia en La Concha 
para el almuerzo y, por la tarde, se visitarán los lugares de interés geológico de Merilla y Linto. El itinerario se 
lleva a cabo en autobús, y en cada parada, unos o más monitores ilustrarán las principales características 
geológicas y naturales presentes en la zona. 

Los participantes deberán estar atentos al monitor que los está acompañando y seguir sus instrucciones 
en cada momento.  

  

Figura 1. Planos de la excursión a lo largo del valle del río Miera. Izq.: foto aérea del tramo alto del Valle del 
río Miera. Dcha.: foto aérea de un tramo más bajo, al norte de San Roque de Riomiera. 

El recorrido se desarrolla en parte en el curso alto del valle del río Miera, desde el Portillo de Lunada 
hasta La Concha, y un pequeño tramo entre Merilla y Linto, unos pocos kilómetros al norte de San Roque de 
Riomiera. 
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A lo largo del itinerario se recorrerán en cada momento zonas de montaña, con lo cual se recomienda 
extremar las precauciones, con el fin de evitar cualquier tipo de accidente.  

DATOS ÚTILES 

La actividad se desarrollará entre las 09.00 horas y las 17.30 horas aproximadamente. Es necesario llevar 
botas de montaña, abrigo para la lluvia, frío y sol (cremas solares, gafas, gorro, etc.) y agua.  

A lo largo de la jornada, están previstas únicamente dos paradas en las cuales será posible adquirir agua, 
comida y utilizar los servicios, a las 10.00 de la mañana y a la hora del almuerzo (14.00 horas 
aproximadamente). 

NOTA DE LA ORGANIZACIÓN  

El Geolodía es una actividad gratuita y abierta a todo tipo de público que se realiza al aire libre. Los 
asistentes asumen voluntariamente los posibles riesgos de la actividad y, en consecuencia, eximen a la 
organización de cualquier daño o perjuicio que pueda sufrir en el desarrollo de la misma. 

 

DESCRIPCIÓN DE LOS PRINCIPALES RASGOS GEOLÓGICOS-GEOMORFOLÓGICOS 

ENCUADRE GENERAL 

El Valle del río Miera es uno de los valles más angosto de Cantabria, con pendientes y altitudes elevadas. 
Castro Valnera con una cota de 1707 m. representa el punto más elevado entre Alto Campoo y los Pirineos. 

El valle está caracterizado por una baja densidad de población, debido a escasos asentamientos y muy 
dispersos, los núcleos más importantes se encuentran en la zona norte, Liérganes y La Cavada. 

Desde el punto de vista geológico, las principales rocas que se pueden observar en el valle son 
fundamentalmente calizas y areniscas depositadas en el Cretácico Inferior, aproximadamente entre los 145 y 
los 99 millones de años (m.a. en adelante).  

En lo que se refiere a la vegetación, debido a la presencia de grandes áreas rocosas, en el valle se 
pueden observar grandes extensiones de matorrales, mientras que en las zonas de fondo de valle, en las 
cuales predominan los depósitos fluvioglaciares, se pueden apreciar las praderas, muy similares a las del 
valle del río Pas.  

Durante los siglos XVII y XVIII, el valle del Miera fue una importante fuente de recursos forestales, para la 
alimentación de las fábricas siderúrgicas de La Cavada y Liérganes, donde se fabricaban los cañones que 
armaban los buques de guerra de la Corona española. Cerca del Mirador del Rey, es posible observar restos 
de la red de canales para el transporte de los troncos. 

En el cauce del río, aún quedan restos de las obras de fábrica desarrolladas para el transporte de los 
troncos por el Miera. Una excesiva e insostenible sobreexplotación erradicó este recurso de la comarca. 

A lo largo del recorrido, se podrán observar rasgos geomorfológicos producidos por procesos glaciares, 
kársticos y gravitacionales.  

Para la identificación de los diferentes rasgos geomorfológicos se incluyen en este documento mapas 
geomorfológicos. 

ENCUADRE GEOLÓGICO GENERAL  

El relieve que observamos hoy en día en el tercio norte de la Península Ibérica, se formó debido a la 
colisión entre dos placas tectónicas, la placa Ibérica al sur y la placa Euroasiática al norte. El principal sistema 
montañoso que se formó debido a esta colisión fueron los Pirineos y su prolongación occidental, que es la 
Cordillera Cantábrica. 

Antes de que se iniciara esta colisión entre placas tectónicas a finales del Cretácico (hace unos 80 
millones de años), entre ambas se abría un mar estrecho y profundo. Fue en este mar y en sus zonas 
costeras donde se depositaron la gran mayoría de las rocas que hoy se observan en Cantabria. 
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Todas las rocas que afloran en el entorno del valle del río Miera se depositaron en este mar durante el 
Cretácico inferior, entre el Barremiense y el Albiense, entre hace unos 130 y unos 100 m.a. Prácticamente 
toda la serie estratigráfica se compone de una alternancia de areniscas, areniscas carbonatadas, pizarras, 
calizas arenosas, calizas recifales y margas. En todas ellas, pero especialmente en las calizas, hay 
abundantes restos fósiles de diferentes organismos marinos como los rudistas, corales y las orbitolinas. 

Por una parte, el hecho de que tengamos una alternancia de rocas carbonatadas y siliclásticas, junto con 
el hecho de observar calizas recifales, nos puede dar una idea de cómo era el ambiente donde se depositaron 
estos materiales. Probablemente era una zona marina con poca profundidad, donde se iban alternando 
épocas en las que los ríos que desembocaban en este mar aportaban abundantes cantidades de material 
arenoso y arcilloso, dando lugar al depósito de arenas y limos. En otras áreas, mientras tanto el aporte de 
este material debía ser menor y se formaban las calizas. El hecho de que estas calizas presenten restos de 
organismos recifales, nos indica que dicho mar era somero y mucho más cálido que el actual Cantábrico. 

Este contexto geodinámico permaneció así durante varias decenas de millones de años, hasta que los 
esfuerzos tectónicos cambiaron. En el Cretácico superior (aprox. 80 M.a.) la placa Ibérica empezó a moverse 
hacia el norte, y esto provocó que en la actual zona de los Pirineos, todos los materiales que estaban 
depositados en este mar empezaron a comprimirse y a deformarse. A medida que la compresión, en dirección 
N-S, iba evolucionando y las rocas se iban deformando, estas ganaban altura hasta que finalmente 
emergieron del fondo del mar y empezaron a formar un relieve que acabaría dando lugar a los Pirineos. El 
mar, en su parte oriental, ya se había cerrado y la compresión fue progresando hacia el oeste de los Pirineos, 
deformando las rocas y generando relieve hasta acabar formando la actual Cordillera Cantábrica. 

Mucho después de estos acontecimientos, entre el Pleistoceno y el Holoceno (últimos 2 m.a.), hubo una 
serie de períodos glaciares que dejaron una clara impronta en el relieve actual de Cantabria. Durante el último 
de estos períodos, los hielos y los glaciares cubrieron las altas cotas de la Cordillera Cantábrica, dando lugar 
tanto a las características formas erosivas, como a los depósitos típicos de los glaciares que hoy podremos 
observar y disfrutar en la cabecera del río Miera. 

FORMAS Y DEPÓSITOS GLACIARES – AMBIENTE GLACIAR 

La cabecera del valle del río Miera constituye 
un ejemplo muy notable de modelado glaciar 
perfectamente conservado, por lo que ha sido 
catalogado por sus valores científicos y didácticos 
como Punto de Interés Geológico por el I.G.M.E., 
en 1983. Este valle glaciar es uno de los valles 
mejor conservado y más meridional de Europa. 

Probablemente durante la última glaciación 
(Würm), como hace unos 40.000 años, este valle 
estaba ocupado por una gran lengua de hielo, 
cuya longitud se estima llegara hasta La Concha; 
eso corresponde a unos 5 km de longitud y una 
profundidad estimada de 80 metros. 

Hay autores que consideran que, debido al 
grado de conservación, los rasgos que podemos 
observar hayan sido modelados durante la última 
glaciación (Würm), mientras que otros autores 
(Obermaier, 1914; Hernández Pacheco, 1944, 1962; Lotze, 1963) consideran que sean el producto de 
diferentes glaciaciones (Mindel, Riss, Würm). 

El primer elemento que sugiere el carácter glaciar del valle es su forma en “U”, propio de este tipo de 
valles, y diferente del clásico valle fluvial, con sección trasversal en “V”. Este primer rasgo se debe a que la 
lengua de hielo, fluyendo hacia la parte baja del valle, ha erosionado y moldeado las paredes del valle, 
confiriéndole dicha forma. 

 

Figura 1. Las glaciaciones cuaternarias y las 
oscilaciones del nivel del mar. 
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Durante este proceso de erosión, el hielo ha transportado material suelto y lo ha depositado en los 
laterales y en el fondo del valle, así como en su frente; creando unas formas, que podemos observar hoy en 
día, como son las morrenas laterales, frontales y de fondo; muy similares a las que se pueden observar en un 
glaciar actual. 

Estos depósitos están constituido por fragmentos de rocas inmerso en una matriz más finas, 
generalmente tienen una forma alargada con una sección trasversal en forma de uve invertida. En algunos 
casos es posible observar estrías producidas por la acción del hielo sobre los fragmentos de roca. 

 

Figura 3. Principales morfologías reconocibles de un valle glaciar actual. 

Debido a la presencia de las morrenas laterales, se formaron unos lagos de represamiento, identificables 
en el paisaje, sobre todo en la margen oriental del valle. 

Estos lagos se formaron debido al efecto de dique producido por las morrenas laterales y a la 
acumulación de agua por detrás de las morrenas. 

Si se observa la parte alta del valle, en la cabecera, se pueden identificar, por su forma, las zonas de 
acumulación del hielo, es decir los diferentes circos glaciares, todavía muy bien conservados. 

Si prestamos atención al paisaje, se pueden apreciar diferentes circos, dos morrenas laterales muy bien 
conservadas y algunas morrenas frontales. Dichos elementos, a cotas más elevadas, se han formado en las 
últimas pulsaciones del glaciar, es decir en una etapa tardía, cuando ya las condiciones climáticas no eran 
idóneas al desarrollo de un glaciar, sino a la retirada y desaparición de los hielos. 

Si se observa la distribución de las formas glaciares (figuras 4, 7 y 8), se pueden diferenciar tres etapas 
fundamentales. La primera de estas fases, sería la más antigua y se correspondería con el máximo glacial, 
durante la cual existiría una única lengua de hielo de unos 5 km de longitud y unos 80 m de espesor, 
situándose su zona de ablación o de deshielo a una altitud de entre 620-630 metros sobre el nivel del mar 
actual. Durante la fase intermedia, la superficie cubierta por el hielo quedaría limitada a la cabecera del valle, 
la lengua de hielo se reduciría hasta 1 km de longitud y la zona de ablación se situaría hacia los 850-900 
metros de cota. Es en esta segunda fase cuando probablemente se forman las morrenas laterales más 
pequeñas que se pueden observar en la cabecera del valle. Durante la fase final, más reciente (hace unos 
10.000 años), el hielo quedaría circunscrito a los circos glaciares que todavía pueden observarse 
individualizados en la cabecera del valle y sus correspondientes pequeñas morrenas frontales, frutos de las 
últimas pulsaciones. 

Actualmente estas morfologías glaciares están siendo modeladas por otros tipos de procesos, como son 
los procesos fluviales y los gravitacionales. 

En el fondo del valle, se puede apreciar muy claramente cómo el río Miera está erosionando los 
materiales depositados por el glaciar como morrena de fondo. Es muy evidente la incisión del río y su 
consecuente y paulatino encajamiento. 
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Figura 4. Esquema con la identificación de los principales rasgos geomorfológicos del valle del río Miera. 

PROCESOS GRAVITACIONALES O DE LADERA  

Actualmente el valle glaciar está siendo modelado por otros tipos de procesos y más concretamente por 
los procesos gravitacionales o de ladera. 

A lo largo de la carretera hacia La Concha, se pueden observar muy bien el cordón morrénico occidental, 
sobre el que se aprecia la acción erosiva de diversas coladas de derrubios, o “debris flows”, que parcialmente 
lo están desmantelando.  

Estos procesos se desarrollan sobre todo en los materiales morrénicos por ser éstos muy poco 
competentes y fundamentalmente después de períodos de intensas lluvias y debido a la acción erosiva de los 
diferentes cauces sobre las laderas, sobre todo en los períodos estivales, cuando se produce el deshielo.  

En general, la presencia de numerosos procesos de ladera en el valle del río Miera se debe a la acción 
erosiva del propio río y sus afluentes, así como de las lluvias intensas y de la disgregación mecánica 
producida por el efecto de hielo-deshielo. 

Los procesos de ladera son algo diferentes y mucho más importantes en la zona de Merilla y Ajanedo. En 
concreto, en la carretera que va desde Merilla a Ajanedo se puede observar un área inestable formada por 
diferentes movimientos de ladera profundos y controlados por una red de intensas fracturas. 

Desde un punto de vista geológico, la base está formada por calizas arenosas, arcillas y areniscas del 
Aptiense Inferior (125 m.a.) y en la parte superior afloran las calizas urgonianas masivas (Cretácico inferior, 
130 m.a.). 

Desde el punto de vista estructural, la orientación de las capas es aproximadamente de E-O, con un 
buzamiento de alrededor de 30º N, con la zona situada entre dos grandes fallas, la del “Frente Cabalgante de 
El Escudo de Cabuérniga”, de orientación E-O, y la de “Selaya–Arredondo”, con una orientación WSW-ENE. 

La presencia de estas dos debilidades estructurales implica que el material esté muy fracturado, 
facilitando la aparición de deslizamientos cuyo plano de rotura sea muy profundo. 

Desde un punto de vista geomorfológico, la zona está caracterizada por pendientes abruptas sobre las 
cuales se desarrollan numerosos procesos de laderas, como son caídas de bloques, avalanchas de rocas y 
deslizamientos de tipo traslacional.  
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Figura 5. Descripción de los principales elementos del deslizamiento de Merilla. 

 

LA DEFORMACIÓN DE LAS ROCAS: EL BLOQUE PINZADO DE LINTO 

Las rocas, como cualquier otro material sólido, se comportan de una manera determinada frente a los 
esfuerzos. Básicamente, este comportamiento puede ser frágil o dúctil. Un ejemplo de comportamiento frágil 
es el que tiene una tableta de chocolate cuando la partimos con nuestras manos al someterla a los esfuerzos 
de nuestros dedos. Y un ejemplo de comportamiento dúctil es el que tiene una barra de plastilina que 
doblamos y plegamos a nuestro antojo sin producir en ella ninguna fractura. Pero, ¿qué pasaría si 
intentásemos partir nuestra tableta de chocolate un día de mucho calor? ¿Se iba a comportar de la misma 
manera? 

En Linto observamos unos claros ejemplos de estructuras frágiles y dúctiles. Cuando una roca se somete 
a esfuerzos y se acaba fracturando, si a lo largo de ese plano de fractura se produce un desplazamiento, 
decimos que se ha producido una falla. Las fallas pueden ser de diferentes tipos y tamaños, unas pueden 
tener desplazamientos de unos pocos centímetros y otras de ¡centenares de kilómetros!! 

Las fallas que observamos en Linto presentan, bien una orientación subvertical, bien una inclinación hacia 
el oeste. En todas ellas se observa cómo el bloque occidental en relación con el plano de falla, se ha hundido 
respecto al bloque rocoso que está al otro lado de la falla. ¿Cómo debieron de ser los esfuerzos que formaron 
las fallas de Linto? 

Las fallas son estructuras frágiles, sin embargo, muchas veces relacionadas con ellas aparecen 
estructuras dúctiles como los pliegues. Antes, o durante la formación y movimiento de una falla, las rocas 
adyacentes a la falla se pueden deformar dúctilmente dando lugar a pliegues. Estos pliegues se suelen llamar 
“pliegues de arrastre” y a veces nos ayudan a determinar cómo ha sido el movimiento de la falla. ¿Vemos los 
pliegues de arrastre en las fallas de Linto? 
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Figura 6. Esquema del bloque pinzado de Linto con evidenciad de sus rasgos fundamentales. 
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Figura 7. Mapa geológico de la cabecera del Valle del río Miera. 
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Figura 8. Modelo digital de terreno de la cabecera del Valle del río Miera y cartografía geomorfológica. 
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